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1. INTRODUCCION

La Memoria que nos ocupa corresponde a la descripción geológica de la
Hoja cartegráfica a escala 1:200.000 ( Liria) del Mapa Geológico Nacional.

Está localizada entre las provincias de Valencia y Cuenca, donde afloran
terrenos paleozoicos , mesozoicos y terciarios, ocupando mayor extensión
los dos últimos.

Los depósitos cuaternarios quedan localizados en los cauces de los ríos
y adquieren mayor impo rtancia hacia la pa rt e oriental de la Hoja.

2. ESTRATIGRAFIA

El estudio estratigráfico de esta Hoja aparece dificultado por la variedad
de tipos de trabajos que hemos tenido que emplear, hecho que queda pa-
tente a simple vista en la ca rt ografía.

Afloran formaciones primarias, triásicas , jurásicas, cretácicas y mioce-
nas, además de los someros depósitos cuaternarios.

2.1. PALEOZOICO

Es evidente la existencia de un substratum paleozoico plegado por las
orogenias hercinienes . La directriz herciniana es sólo ligeramente divergente
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con la traza de los pliegues ibéricos mucho más recientes. Ello dificulta, en
cierto modo, la determinación de hipotéticos fenómenos de rejuvenecimien-
to en los pliegues palcozoicos que afloran sólo en lugares aislados de la
región.

los afloramientos paleozoicos M interior de la Hoja de Chelva han sido
ya descritos por varios autores, y entro ellos el profesor BRINMANN (1931).
Cita éste la presencia de pizarras arenosas grises, en las que descansan
cuarcitas blancas. compactas, la formación ofrece restos de Leptaena po-
reata, Mc Coy, lo que justifica la edad silúrica atribuida a este aflora.
miento.

Se encuentra este afloramiento en la parte intermedia M llamado ba-
rranco de Alcotas, al NE. de Chelva. Se trata de un asomo de reducida ex-
tensión, en el que afloran pizarras grises, metamórficas, brillantes, corona-
das por cuarcitas duras, que han resistido la erosión. No se han hallado
fósiles en la formación, pero su facies es detrítica, como la M resto de
los afloramientos silurianos que conocernos en la Ibérica.

Atendiendo a esta circunstancia, y principalmente al dato paleontológico
citado por BRINMANN, nos inclinamos a situar este afloramiento en el
Sílúrico, en lugar dell Cánibrico, como hacen los geólogos franceses que han
visitado la región.

Existen otros tres afloramientos al norte del Pantano del Generalísímo
de gran extensión, aún poco estudiados.

2.2. MESOZOICO

2.2.1. Triásico.

En conjunto se presenta el Trías en toda la región en facies germánica
típica

Buntsandstein.

En la provincia de Albacete, el Buntsandstein es predominantemente ar-
cilloso y muy potente. Hacia el norte de la provincia de Valencia predominan
los niveles de arenisca dura, que llegan a ser casi exclusivos, formando la
mayor parte del espesor total.

A veces presenta alineaciones largas de areniscas rojas y ocres (-ro-
deno.) y arcillas abigarradas y yesíferas, y a veces puede verse en algunos
puntos sobre arenisca roja.

Es evidente el carácter transgresivo en discordancia del Buntsandstein
sobre el Paleozoico de la región. Esta transgresión no es además uniforme
en la Ibérica, no sólo a causa del pinqamiento y erosión previa del subs-
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trato, sino también porque son asimismo distintos los tramos M Trias que
constituyen la base de la transgresión.

Así, se citan en determinados lugares del sur y centro de la Ibérica típi-
cas formaciones del Permotrías, en la base de la transgresión triásica. En
Albarracín, en cambio, yacen sobre el Silúrico, en típica disposición trans-
gresiva, niveles de arenisca rojo que correspondían a una parte ya relati-
vamente alta del Buntsancistein. En la zona de Almenara, en cambio, la base
del Trías sobre el Silúrico no es claramente visible, pero puede apreciarse
la existencia de núcleos de conglomerados y arcillas rojo-vinosas.

En la Hoja de Chelva se encuentran conglomerados de cemento arcilloso
rojo y elementos entre los que predorninan las cuarcitas y cuarzo del Silú-
rico, cuyos conglomerados alternan con arcillas rojas conipactas. El espesor
total de esta serie basa¡ puede estimarse en el orden de 10 a 15 cm., siendo
difícil establecer con exactitud el tránsito con las capas superiores. ya par-
tenecientes al Buntsandstein Inferior.

Parece apreciarse un aumento de la facies arcilInsa superior (-rüt.) ha-
cia la parte occidental de la Hola de Chelva, mientras que los bancos de
arenisca son más potentes hacia el Este, para enlazar, probablemente con
los grandes bancos de arenisca roja de la zona litoral.

Muschelkalk.

En la Hoja de Chelva, el Muschelkaik es transgresivo sobre el Buntoand-
stein. La violencia de la disposición tectónica de los afloramientos del Trías
impide muchas veces observar con detalle la naturaleza de los contactos
intermedios. pero existen, sin embargo, frecuentes ejemplos en los que se
observan cómo el Muschelkalk es transgresivo sobre diferentes niveles de
arenisca roja del Bunt, faltando el tramo arcilloso superior.

Al oeste de Tuéjar, la carretera que conduce el Pantano del Generalísimo
produce un corte completo del Muschelkak Puede aquí apreciarse la dis-
posición completa de la serio, e Incluso el tramo rojo intermedio, que aquí
aparece en parte laminado a causa de la violenta disposición tectónica del
afloramiento.

Asimismo, los asomos del Muschelkalk al este de Chelva son accesibles
por la carretera de Ahillas. que atraviesa la formación, dando lugar a Inte-
resantes exposiciones de la misma.

Está constituido por dolomías grises. bien estratificadas en bancos grue-
sos, que alternan con calizas dolomíticas de tonos oscuros. Siguen calizas
dolomíticas gris oscuro, muy tableadas, y sobre ellas calizas negras, ligera-
mente margosas, surcadas de vetas de calcita blanca. Siguen calizas crista-
linas. muy oscuras, socarnideas, y a continuación margas nodulares grises,
que coronan la serio.



Keuper.

Se presenta el Keuper en su facies peculiar de arcillas abigarradas y
yesíferas, y con una potencia muy grande, que debe estimarse próxima a
los 1.000 m. El espesor aparente es todavía mayor, a causa de las fracturas
y duplicaciones, consecuencia de la violenta disposición tectónica de estas
series.

El espesor del Keuper en la Hoja de Venta del Kioro es de 700 a 800 m.,
a los que es preciso agregar la potencia de los tramos superiores ocultos
bajo las formaciones recientes.

Cerca del pueblo de Fuencaliente, un corte de las capas más altas del
Kauper dio:

Techo: Carniolas.
Arcillas ocres y rojas con yesos y numerosos Jacintos de Compostela:

50 m.
Areniscas verdosas ron yesos: 20 m.
Areniscas ocres con yesos negros y blancos: 50 m.
Muro: Zona fracturada.

BARTRINA (19543, en su estudio sobre la zona del Puerto de Contre-
ras divide el Keuper en dos tramos:

a) Superior, con calizas tableadas, blancas, con emanaciones bitumi-
nosas y con Intercalaciones carbonosas. en una gran mancha en Fuenca-
Uente, con una potencia total de unos 50 m.

b) Inferior, con niargas abigarradas, yesíferas y salíferas, presentán-
dose en dos grandes afloramientos: al E. de Minglanilla y desde La Pes-
quera hacia el N.

Suprakeuper.

Está representado en general por carniolas, dolumías y calizas dolo-
míticas.

En la zona suroriental de la Hoja de Liria existen buenos afloramientos de
Suprakeuper. la mancha más importante se encuentra al sur de Bugarra.
formando un extenso núcleo N.-S. en el eje de la estructura principal de
la zona.

El tránsito del lías Inferior al Rético se realiza por una serio alternada
de calizas claras, arrecifales y calizas grises ligeramente dolomíticas.

Debajo yacen calizas francamente dolomíticas, en bancos bien estratifi-
cados, en los que se observan figuras de corrosión que hemos visto con
mucha frecuencia en el Suprakeuper; el cual adquiere en la mayor parte
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M Prebético y zona meridional de la Ibérica extensión y potencia conside-
rables.

También merecen destacarse los afloramientos situados en el borde orien-
W M gran asoino triásico de Chelva, especialiliente en la base de las eres-
tas llásicas que dan origen al Pico de Chelva.

En el Puerto de Contreras también existen afloramientos de Suprakeu-
per. Así, coronando la serie y en el flanco sur M anticlinal triásico, nos
encontramos tinas calizas duras dolomíticas sacaroideas y azoicas que por
su facies y disposición tectónica corresponden al Suprakeuper, representado
en toda la región levantina con gran uniformidad, variando su potencia de
los 80 a los 150 m. aproximadainente, aunque posiblemente faltan tramos,
por existir fracturas definidas, puestas de manifiesto por discordancias en-
tre estas capas y las superiores M Lías, que están bien datadas gracias
a los fósiles encontrados.

En el Puerto de Contreras los niveles que se han distinguido son los
siguientes:

Calizas marmóreas grises y ocres: 20 m.
Dolomías gris oscuro, alternando con calizas muy duras y silíceas: 60 m.
Dolomías alternando con calizas silíceas bien estratificadas: 20 m.
Calizas algo dolomíticus tableadas. silíceas, muy duras, con intercalacio-

nes margosas: 10 m.
Calizas arenosas, con muchas oquedades y calcita: 5 m.
Calizas tableadas con alternancias margosas y margas calcáreas con fa-

cies del Charmutiense: 30 m.
Calizas muy tableadas en bancos finos alternando con marga8 nodulares

con facies del Charmutiense Superior y Toarciense: 40 m.

2.2.2. Jurásico.

El Estudio de la sedimentación jurásica presenta en esta zona particulari-
dades de gran interés. Existen muy buenos afloramientos de la serie juré-
afea, aunque a causa de la violencia tectónica de los pliegues no es posible
estudiarla completa en ningún asomo.

El Jurásico aparece bastante completo, aunque con un espesor no muy
grande. las lagunas estratigráficas que se aprecian deben obedecer más
que a ausencia de sedimentos, a la semejanza de facies con los niveles In-
fra y suprayacentes y a la falta de restos fósiles representativos.

En efecto, examinados directamente la casi totalidad de los afloramien-
tos jurásicos más Importantes, en ninguno se ha observado la presencia de
una facies litoral o costera que nos inclique la proximidad a una zona emer-
gida. Tampoco se ha podido apreciar la existencia de transgresiones o re-
gresfones acentuadas en el conjunto del paquete jurásico.
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Liásico.

El Lías se halla bien representado en esta serie jurásica, y su espesor
sufre un aumento de sur a norte desde la zona de Buñol, donde la potencia
de¡ Lías es dell oiden de los 50 m., hasta la de Bugarra, donde se miden de
80 a 120 m.

Sobre las calizas dolomíticas de¡ Supraketiper descansan calizas grises,
en facies arreclfal, con restos frecuentes de corales y esponglarios Incla-
sificables.

RAMBAUD (1962) tiene realizado un corte al NO. de Chelva y de él
entresacamos de abajo arriba los datos siguientes:

El Lías Inferior no aparece descrito. Sólo DUPUY (1956), en la zona de
Buñol y Chiva da con dudas calizas grises dolomfticas con bancos tableados.

El Lías Medio está representado por calizas compactas claras, caliza
gris y caliza silicea.

El Lías Superlor empieza en su base con margas amarillentas, seguidas
de tina serie de bancos delgados tableados de caliza margosa y nodular.
Al final, unos 20 m. de alternancias de calizas grises y tramos margosos
poco potentes.

El Charmutiense parece que está representado por calizas tableadas
grises.

En la facies más profunda de la Sierra de Bicuerca las calizas son amari-
llentas en superficie y más oscuras en fractura, alternando con bancos más
potentes de calizas duras y compactas, de tonos generalmente grises y
ocres, entre los que a veces resaltan algunos bancos de color rojo. Sobra
ellas, en la Hola de Lirla yacen margas amarillentos deleznables, en las que
la erosión produce valles y barrancos.

Dogger.

Esta serie se encuentra claramente definida tanto en el Puerto de Con-
treras como en la Sierra de Bicuerca y está constituida esencialmente por
calizas duras, brechoides, con Intercalaciones de calizas, de tonos gris claro,
tableadas y margosas.

En la zona de Siete Aguas se encuentran varios afloramientos, uno de
ellos en la trinchera de la carretera, a la entrada de Siete Aguas, con calizas
margosas tableadas con restos de Canipotenectos richel.

En la Hoja de Venta del Moro el conjunto del Dogger mide unos 50 m.
de espesor, lo cual supone una reducción notable en relación con la zona
de Requena y Buñol.

En las cercanías de Cheste los afloramientos son menos extensas y su
riqueza paleontológica es mucho menor.
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En relación con los afloramientos de la zona de Buñol, el Dogger presenta
una sedimentación en facies menos profunda. A las margas y margas calcé-
reas de Buñol corresponden en la Hoja de Lirla calizas tableadas, calizas
margosas y calizas sabulosas, estratificadas en bancos delgados.

Malín.

Un afloramiento interesante se encuentra al norte de la carretera de Lirla
a Pedralbr.

En contacto directo con la facies Weald, afloran calizas cristalinas. de
tonos claros. estratificadas en bancos de 20 a 30 cm. de potencia y que no
contienen fósiles, o por lo menos no se han podido encontrar.

Por último, afloran también calizas claras, cristalinas, en facies muy se-
mejantes a la que acabamos de describir.

El contacto de esta serie, hacia el norte con el Keuper e incluso hacia
el sur (en la Hoja de Liria) con la facies Weald, es mecánico.

El Malm es muy fosilifero en el área de Buñol y Puerto de Contreras.
Con calizas claras bien estratificadas y a veces margosas.

En Buñol se pueden distinguir los siguientes tramos:

40 m. de calizas grises; encima 60 m. de calizas tableadas. le siguen
10 m. de margag ocres, arcillosas; después 50 m. de calizas tableadas en
bancos gruesos. Calizas cristalinas en 80 m., y al final margas ocres azula-
das con una potencia de 15 ni.

En la zona de Siete Aguas, sobre este paquete de calizas cristalinas,
yacen unos cinco metros de margas arcillosas ocres, y sobre ellas, tres me-
tros de calizas ocres, amarillentas. coronadas a su vez por un banco de mar-
gas arci 1 ¡oso-sabu ¡ osas, que contienen ya orbitolinas.

El Oxfordense-Klmmeridgense está representado con calizas, calizas mar-
gosas y margas en la localidad de Enguídanos.

El tránsito M Jurásico a los materiales de la facies Weald se realiza por
una sucesión, fácilmente visible, de margas ocres, azuladas o verdosas, con
Intercalaciones de areniscas, en tonos pardos o verdosos. Ouizá atribuible
al Purbeckense.

2.2.3. Cretácico.

Aflora el Cretácico en las grandes estructuras tectónicas del área que
consideramos.

En el E. de Requena. la sedimentación alcanza hasta el Turonense Inclu-
sive, o quizá hasta la parte baja del Serionense; en el Puerto de Contreras,
en cambio. se encuentran sedimentos hasta el Garumnense, e Incluso cabe en
lo posible la presencia de sedimentos lacustres del Eoceno.



Esta regresión hacia el E. en la sedimentación dell CretácIco Superior es
un dato de considerable interés para el estudio de la historia geoliligica de la
zona. Hacia el 0. existe una rápida disminución de espesores.

En gran parte de la región que consideramos constituye el Jurásico Supe-
rior el substratuin para la sedimentación en los comienzos del Cretácico, lo
cual se realiza casi de no modo continuo.

En la parte sur-occidental de la zona estudiada se produce una emersión
después del Suprakeuper, y se encuentra una extensa laguna estratigráfica,
que alcanza hasta los niveles más bajos del Aptonse. Sólo en determinados
lugares ha sido posible reconocer niveles cretácicos más bajos, en facies
Weald.

Se encuentra en esta época perfectamente dIbujada la fosa Bética, y a la
zona sur corresponden las mayores profundidades, que disminuyen rápida-
mente hacia el norte, pasándose de los sedimentos con la facies batial a la
nerítica, y de ésta a la litoral.

Más al norte se encuentra la típica facies Weald con intercalaciones fran-
camente continentales y períodos de emersión.

Facies Weald.

Sobre las calizas jurásicas, y en raras ocasiones sobre el Suprakeuper, se
encuentran en gran porte de las zonas central y septentrional de la región,
que consideramos depósitos de facies Weald.

Falta aún un estudio detenido de sus principales afloramientos, que per-
mita fijar en cada punto la extensión vertical de la facies Weald.

En general, podemos admitir que en los niveles Inferiores no pasa de la
parte más alta del Jurásico; en Buñol se ve descansando sobre calizas fosi-
líferas del Malm Superior, e Incluso sobre margas arenosas, que podríamos
situar en el Purbeekense.

Está constituida por alternanclas de inargas y arcillas abigarradas, arcillas
compactas, conglomerados de cantos de cuarcita, arenas nilíceas y arenas
caoliníferas, todo ello sedimentado en régimen continental fluvial y en oca-
siones fluvio-marino.

En conjunto, todos estos sedimentos dan origen al Weald, que no debe
considerarse como tina formación de edad definida. sino más bien como una
facies determinada, cuya extensión vertical es generalmente variable.

la duración de la facies Weald es variable en los distintos afloramientos,
y, en general, se carece de elementos para poderla fijar con precisión en gran
parte de ellos.

En el centro y norte de la Península es frecuente que la facies Weald
comprenda gran parte del Jurásico Superior. En la zona de Cheste comienza
prácticamente con el principio del CretácIco Inferior; quizá, en cambio. en la
zona que ahora estudiamos, comprenda la parte rnás alta del Mafm.
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la carretera de Pedralba a Casinos atraviesa un interesante corte: En las
capas superiores, en contacto ya con las calizas aptenses, se encuentran
margas sabulosas amarillentas y calizas arenosas o margosas. Siguen hacia
abajo arcillas y margas sabulosas, y debajo los niveles más altos de conglo-
merados y areniscas. Debajo de un banco grueso de arenisca basta se encuen-
tra el nivel más caracterlzado de arenas caoliníferas. Yacen debajo de éstas
nuevas areniscas. y a continuación arcillas oscuras muy compactas, que son
explotadus en algunos niveles. Hasta la base de la formación continúan las
alternancias de arcillas compactas con areniscas bastas y algún banco de
conglomerados.

Son Interesantes los trabajos de BRINMANN (1931) sobre el particular,
y se han llegado a conocer una serie de cortes de esta facies que nos perml-
ten fijar bu posición en la escala estratigráfica, en la mayor parte M área
estudiada.

También son muy útiles los trabajos del profesor ROYO GOMEZ (1926), y
concreLamente su estudio de la fauna de vertebrados de Benagéver.

Veamos el corte que cita BRINMANN (1931) cerca de Ahíllas.
De arriba abajo:

50 m. de arenas caolinfferas, con cantos de cuarzo lechoso en la base.
le siguen 3 m. de conglomerados, con cantos de caliza, arenisca y cuarzo.
Continúan go m. de areniscas blandas, blancas y rojas, con Intercalaciones

de arcillas verdosas.
Después, 75 m. de areniscas calizas, pardas, con algunas capas foslifferas.
80 m. de areniscas blandas, en bancos gruesos, rojizas o blancuzcas, con

Intercalaciones de margas sabulosas.
40 m. de areniscas color pardo claro, blancuzco o rojizo, con pizarras in-

tercaladas.
15 m. de calizas y margas grises, finamente sabulosas.
3 m. de gredas arenosas rojizas.
2 m. de caliza finamente brecholde, con cantos de JurásIco y restos de

ostreas.
Debajo se encuentran las calizas oolíticas del Jurásico Superior.
la serie en el Puerto de Contreras es:

Techo:

Aptense, representado por calizas arenosas duras.
Arcillas compactas negras: 2 m.
Alternancias de arcillas sabulosas y margas y areniscas más duras: 5 m
Arcillas puras rojo ladrillo: 3 m.
Arcillas sabulosas verdes: 5 m.
Areniscas y arcillas ocres: 5 m.
Arcillas sabulosas ocres de transición al Jurásico.



Muro:

Potentes arcillas amarillentas y verdosas con belemnites y crinoides.

En la actualidad, los más importantes asomos weáldicos se encuentran al
este de la línea Higueruelas-Loriguilla, desde donde continúan hacia levante
por Villar del Arzobispo. En toda esta zona existen frecuentes explotaciones
de los niveles caoliníferos superiores.

Asimismo son extensos y potentes los asomos de esta facies en la zona
del Pantano del Generalísimo (Benagéver), siendo aquí recubiertos hacia el
SO. por formaciones más recientes.

Aptense.

Aparece transgresivo sobre las formaciones weáldicas, pero por falta de
fósiles determinativos en éstas no es posible determinar con exactitud si las
capas de la facies Weald corresponden al Barremense Superior o son ya de
edad Aptense.

El Aptense, en el Puerto de Contreras, es extraordinariamente fosilífero.
En los niveles inferiores afloran margas arenosas, cuajadas de orbitolinas.

Con variaciones locales, puede estimarse el espesor total del Aptense en
unos 100 ó 150 metros.

Aunque con espesor más reducido, se encuentra el Aptense bien repre-
sentado en los afloramientos de esta Hoja, al 0. de Venta del Moro.

Sobre las arcillas weáldicas yacen margas arcillo-sabulosas amarille:-(tas,
con muchos fósiles. El espesor de estas margas es de unos 40 m. Encima se
encuentran unos 30 m. de calizas duras, ocres y grises, con frecuentes sec-
ciones de Toucasias. Sobre estas calizas yace un débil espesor de margas
claras, y encima, areniscas y arenas en clara facies Albense.

En todo el flanco de las estructuras complejas de Bugarra puede apreciar-
se con claridad el tránsito de la facies Weald al Aptense.

Un interesante afloramiento Aptense existe inmediatamente al sur de la
ciudad de Liria, donde se explotan las calizas.

En la zona de Chelva los principales afloramientos aparecen representa-
dos y están constituidos principalmente por casquetes que coronan los ce-
rros weáldicos, protegiendo de la erosión a las arenas y arcillas infra-
yacentes.

Albense.

El Albense presenta variaciones de facies y espesor en toda esta región
de levante.

En la parte sur del Prebético orienta¡ aparece formado por calizas mari-
nas, sabulosas o dolomíticas, bastante potentes y desprovistas de fósiles.
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En la Ibérica. en cambio, el Albense, con su típica facies de Utrillas. da
origen a un gran espesor de arenas, a veces caoliníferas, con bancos Interca-
lados de arcillas compactas y lechos de lignitos.

Entre ambos extremos se encuentra una serio Intormedia, que en la Hoja
de Utiel se Intercala entre fori—naciones marinas, depósitos arenosos 0 arci-
llosos en facies de Utrillas.

Está constituido por capas de arenas silíceas, blancas, rojizas o abigarra-
das. que alternan con bancos de arcilla gris, ocre y verdosa, y con muy débiles
lechos de lignitos.

Los mejores afloramientos se encuentran en el área de¡ Puerto de Contra-
ras, aunque también son interesantes los asomos en los flancos de las gran-
des estructuras cretár.nas, como en las Sierras de Negrete, en medio de los
bosques, de Martés y Mulacara.

En general, el Albense, más deleznable, se eroslona con facilidad, y recu-
bierto por depósitos cuaternarlos da origen a campos cultivados situados en.
tre las formaciones calizas de¡ Cretácico.

Aunque no se trate de afloramientos de gran importancia, merecen citarse
los situados al norte de Comporrobles, donde las arcillas arenosas ocres y
violáceas M Albense pasan bruscamente, por cambio de facies lateral. a
calizas arenosas compactas de los mismos colores, formando bancos de 3 6 4
metros de potencia.

Otras calizas albanses son las que se extienden por la zona de Levante,
al norte de Utiel, que dan lugar a pequeñas explotaciones de arenas coolinf-
feras.

Los depósitos albenses se presentan con facies marina, nerítica o litoral;
con facies Weald, o formando depósitos de arenas sueltas en la típica facies
de Utrillas.

Su espesor, muy variable de unos puntos a otros, se estima como máximo
en 60 m.

Cenomariense.

Sobre las arenas y arcillas albenses aparece el Cenomanense, también cla-
ramente transgresivo, como en las Sierras de Negrete, Santa María, Cabrera
y Malacara.

Su facies marina litoral es sensiblemente diferente de la que aparece más
el SE., ya que el Cenoinanense está constituido por margas y calizas margo-
sas, generalmente fosilíferas.

En el Puerto de Contreras, comienza el Cenomanense por bancos de are-
nisca también silícea, de elementos más finos, y de margas arenosas que
continen frecuentes fósiles.

Al sur de] Puerto de Contreras encontramos dos afloramientos separados
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por el río Cabriel, las capas aparecen concordantes, descansando sobre el
Albense, y contienen restos fósiles.

Turonense.

En el Prebético orienta¡ corresponde al Turonense un gran espesor de ca-
lizas generalmente dolomíticas, estratificadas en gruesos bancos y general-
muente azoicas.

En la zona de Utiel, la facies es predominantemente caliza, el espesor
sensiblemente menor, apenas se encuentran dolumías, y aparecen, en cara-
bio, bancos Intercalados de margas, en ocasiones fosilíferas.

Los afloramientos no son muy extensos y corresponden, en general, a los
flancos y zonas marginales de las grandes estructuras cretácicas. Están si-
tuados en la parte sur-centro de la Hoja. Forman pliegues con capas frecuerb
temente muy inclinadas, e incluso verticales, que reducen la proyección ho-
rizonte¡ en los rriapas.

En general, el Turonense está constituido por gruesos paquetes de dolo-
mías y calizas dolomíticas, casi por completo desprovistas de fósiles.

En la zona M Puerto de Contreras, BARTRINA y GEA han encontrado dos
ejemplares muy bien conservados de Hipurites canaficulatus e Hipuritos re-
quieul, que definen, sin duda, el Turonense.

Cenamanense-Turonense.

Es difícil, en la mayor parte M área estudiada, establecer una separación
neta entre el Cenomanense y el Turonense. Son formaciones casi azoicas y
constituidas siempre por grandes masas de dolomías y calizas dolomíticas,
que, apenas sin variación apreciable, se extienden desde el Albense Superior
al Senomenense.

En el NO. de la Hoja tenemos representadas grandes extensiones de estos
materiales.

Senonense.

El Senonense se encuentra bien representado, sobre todo en la zona cen-
tral oeste de la Hoja.

Por desgracia tiene muy escasos fósiles y en mal estado de conservación,
por eso la subdivisión M Senonense ha de hacerse, en general, atendiendo

8
la analogía de facies y a la disposición de los diferentes pisos, en relación

con los Infra o suprayacentes, de edad ya conocida.
Es frecuente que sobre las calizas turonenses aparezcan en el interior de

la Hoja de Utiel bancos de margas amarillentas, en ocasiones caoliníferas, se-
guidas de calizas margosas, que no contienen fósiles.
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Atendiendo a la continuidad de la sedimentación se han situado estas ca-
pas en el Coniacense, ya que aparecen, además, debajo de calizas con fósiles
de¡ Santonenge.

El Santonense, a su vez, está representado por un espesor entre 50 y
100 m. de calizas grisáceas bien estratificadas. En casi todas las manchas
senonenses aparecen, en el Santonense, unos bancos de caliza gris claro o
blanquecina, que continen gran cantidad de lacacinas, lo que ha permitido si-
tuar la formación.

Sobre la determinación de la continuidad de los niveles senonenses su-
periores, y de la existencia de[ Garuninense lacustre, BARTRINA y GEA en el
Puerto de Contreras sitúan sobre las capas más altas de caliza senonense
bancos de areniscas y calizas areniscosas, y a continuación una serie clara-
mente lacustre con areniscas margosas rojas y margas yesíferas verdosas.

2.3. TERCIARIO

2.3.1. Oligoceno.

Se presenta unas veces concordante sobre los tramos inferiores; otras, en
franca discordancia con ellos.

Presentan capas de congionierados, de tono gris claro, en alternancia con
areniscas grises y niveles arcillosos de color rojo oscuro. A veces, sobre todo
en contacto con asomos liásicos, aparecen potentes capas de yesos.

los afloramientos se encuentran en las cercanías de Mira, en las márge-
nes M río Turia a su paso por loriguilla y en el embalse de Buseo.

NEOGENO.

2.3.2. Miocono.

Desde el Cretácico Superior al Miocono sobreviene, en la mayor parte de
la zona, un largo período de emersión, que no se Interrumpe.

Se encuentran extensos depósitos arcillosos M Mioceno Superior, recu-
biertos en ocasiones por la caliza pontiense de los páramos.

Sarmatiense-Tortofflense.

Se agrupan aquí los depósitos lacustres, con espesor en general muy
débil. Está constituido por bancos muy homogéneos de arcillas y margas
arcillosas, ocres, pardas y rojizas, con algún pequeño nivel, ligeramente are-
noso.

Su espesor aumenta hacia el Este.
Al oeste de Yátova cornienza la serie con niveles de conglomerados. en

bancos estrechos. Son dematriz arcillosa, poco consistentes, y entre los ele-
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mentes. en general poco rodados, predorninun cantos triásicos. Sobre ellos
se encuentran areniscas gruesas y margas arenosas rojizas. Continúa una al-
ternancia de margas arcillosas y arcillas grisáceas, y entra ellas se encuen-
tran bancos delgados de lignito. El espesor total de la serie llega a alcanzar
en algunos sitios los 150 m.

La facies de conglomerados se presenta en el flanco meridional de las
alineaciones cretácicas que van de NO. a SE., constituida principalmente por
bancos de conglomerados.

Sarmatlense-Ponflense.

Se encuentra representado en la Hoja de Utiel.
Se agrupan con la denominación de Sarmatiense Super¡ or-Ponti ense Info-

tior en un nivel característico de arcillas negras fosilíteras y las capas situa-
das inmediatamente debajo y encima.

Sobre las arcillas yacen generalmente margas arcillosas de tonos más
claros, ocres, amarillentos y blanquecinos, que incluyen a veces bancos de ca-
liza margosa.

Encima de estas capas se encuentra el nivel de arcillas negras.
Mide este nivel en el borde de la Hoja de Utiel de 1 a 2 m. de potencia;

hacia el S. aumenta su espesor hasta alcanzar unos cinco metros.
En la zona situada al S. del río Cabrio¡ se intercalan, entre las arcillas

negras, dos bancos de arenisca marqosa ocre, que dividen el nivel arcilloso
en tres capas de unos 30 cm. de potencia cada una.

Pontíense.

Está compuesto por unas arcillas margosas compactas con un espesor de
20 a 50 m.; coronadas por hancos de caliza lacustre que no siempre se hallan
presentes. En ocasiones, como en la Hoja de Cheste, llegan los niveles locos-
tres arenosos de la base a la parte más alta de la formación, sustituyendo
parcialmente a los bancos de caliza.

La mancha pontiense más extensa se encuentra en el NO. de la Hoja de
Lirla.

La caliza de los páramos, con un espesor de 10 a 25 m., se estratificá eri
bancos de un metro aproximadamente de potencia, y entre ellos suelen encon-
trarse capas de margas arenosas o arcillas. friables.

Al sur del río Cabrio¡, y en su parte meridional, presenta el Pontiense una
facies arclilosa. Aflora un nivel de arcillas negras fosilíferas.

Sobre él se encuentran unos 40 m. de margas arrillo-arenosas de tonos
claros, que se atribuyen todavía al Sarmatiense Superior, y encima yacen
100 m. de arcillas ocres, deleznables, que incluyen algún banco más arenoso,
formando en conjunto una serie muy homogénea.



La formación es muy frIable, y en ella ha excavado la erosión profundos
barrancos. Se distinguen, además, dos terrazas sucesivas del río Cabriel.

La naturaleza diferente de esta serie Pontiense se explica teniendo en
cuenta que se ha fori-nado a expensas de la erosión de las formaciones del
Keuper y Suprakeuper.

2.3.3. Plioceno.

Alcanza su mayor desarrollo en la cuenca del río Cabriel. Está consti-
tuido por areniscas silíceas bastas y conglomerados poco consistentes, en
los que predominan los granos de cuarzo y cuarcitas, de tamaño reducido,
unidos por cemento arcilloso de tonos pardos o rojizos.

Su edad debe situarse en el Piloceno, posiblemente Superior, si se tiene
en cuenta que su origen es posterior a la emersión y parcial denudación de la
cuenca.

La potencia de la serie es, en general, reducida, de dos a cinco metros, y
la formación está interrumpida por la erosión, que, una vez atravesada, excava
con facilidad en las series. generalmente blandas infrayacentes.

Gran par-te de la zona está recubierta por un espesor no muy grande de
arcillas margo-arenosas, poco arenosas, que alternan con delgados bancos
de conglomerados poco consistentes o de margas calcáreas.

2.4. CUATERNARIO

Corresponde a depósitos de gravas, principalmente calizas, y de areniscas
calizas y arcillas sueltas, que jalonan el cauce de los principales arroyos y
ríos de la zona, así como las ramblas y torrentes de curso intermitente.

Estos depósitos adquieren especial importancia a lo largo del curso del
río Cabrial.

En la parte orienta¡, los materiales cuaternarios forman una capa supe-
rior de tierra vegetal, bajo la que yacen alternancias de arcillas, sabulosas y
arenas, con bancos intercalados de conglomerados sueltos. Esta gran man-
cha cuaternaria forma tina parte de la huerta de Valencia,

las aguas cargadas de cal procedentes de las formaciones mesozoicas
han producido depósitos de tobas calcáreas y travertinos.

3. TECTONICA

Los principales rasgos de esta tectónica vienen definidos por la directriz
Ibérica y las irrupciones secundarias del Keuper con el efecto de modificar
locainiente los accidentes principales.
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La región levantina se halla atravesada, en la base de su tercio septen-
trional, por una gran línea de fractura, de dirección sensible este-oeste. Esta
línea sirve de divisoria aproximada a dos regiones geológicas distintas: al
norte encontramos toctónica germánica, con fallas y movimientos epiroge-
néticos predominantes; al sur. tectónica alpína, con empujes tangencialos e
intensas fases orogénicas que dominan sobre la epirogénesis.

Existe además tina amplia zona Intermedia que podemos considerar como
de transición entre estas dos regiones tectónicas de características tan di-
ferentes.

La más septentrional está caracterizada por una tectónica de tipo germá-
nico, con facies en las series epicontinentales o, a lo más, neríticas

Al sur de estas series se encuentra ya la tercera región de que hemos
hablado, en la cual la tectónica es típicamente alpina, perteneciendo esta úl-
tima zona al borde septentrional de la Fosa Bética. y con carácter nerífico,
para pasar luego a subhatlal y batial.

Al oeste se encuentra una serie de pliegues fuertemente volcados hacia
el SO., entre los que destaca la Sierra de la Bicuerra y las estructuras M
Puerto de Contreras.

En el oeste de la Hoja de Cheste se encuentra la terminación orienta¡ M
anticlinal de Mijares, estructura también de dirección NO.-SE. hasta el S. de
Requena.

En la tectónica de la parte NE. de la Hoja predominan las características
M anticlinal de la Sierra Perenchiza.

Se encuentran grandes asomos triásicos en toda la zona que nos ocupa,
cuyo origen y significación tectónica ha sido en general objeto de diferentes
Interpretaciones.

Parece comprobado que en gran parte de los grandes asomos extrusivos
triásicos es necesario admitir una estrecha relación entre su irrupción y la
presencia en el Keuper de grandes masas salinas.

En términos muy generales podemos admitir, en la formación de un plie-
gue diapírico M Ketiper con núcleo salino, las siguientes fases consecutivos:

1?-Fase orogénica. En ella se forman las estructuras primitivas acompa-
Madas de líneas y zonas de fractura.

2.1-Concentración y movilización de las rriasas salinas en el subsuelo.
Estas, bajo presión, emigran utilizando las zonas de mínima resistencia. Su
empuje origina abombamientos. neutralizando en parte el sentido descenden-
te en el proceso general de hundimiento de la cuenca sedimentarla.

3.-Fase orogénica principal. A consecuencia de los empujes tangencia-
les comienza la Irrupción paulatina de los sedimentos plásticos.

4.!--En la parte exterior de la zona de curvatura de los pliegues anticil-
nales formados por los empujes orogénicos; los fenómenos son de distensión
y se producen fracturas y desqarres.



5.'-En las zonas en que asoman los sedimentos plásticos se produce fá.
cilmente la erosión.

En los fenómenos que dan origen a los diapirnR de núcleo salino puedel
Influir. según WARREN, además de las causas dinámicas que acabamos de
citar, las estáticas, debidas a la diferencia de densIdad entre la sal y los res.
tantes elementos que la acompañan.

Guando existe predominio de empujes tangenciales, la tendencia en la
migración de las masas arcliloso-yesíferas es ascendente y pueden aplicar-
se, en su ausencia, las hipótesis snbre la formación de diapiros, aun en el
caso de que no exista núcleo salinu.

Cuando los empujes son predominantemente verticales, la tendencia de
la migración es horizontal, y se producen en tal caso desplazamientos late-
rales de lus inasas it-cillosn-yp.-,ífera.s.

En lo que respecta a la zona que estudiamos. parece indudable que la
Irrupción de las grandes masas triásicas SA encuentra en estrecha relación
con los grandes empujes orogénicos, que dieron lugar a los pliegues de di-
rectriz ibérica.

La estructura del Puerto de Contreras es de gran complejidad tectónica
y de difícil interpretación.

De N. a S. aparece la estructura de Contreras como un pliegue sinclinal
muy fracturado, cuya rama septentrional está levantada y en contacto mecá-
nico con el Trías diapírico.

En algunos lugares las capas liá3icas y de¡ Suprakeuper aparecen volcadas
obre el Keuper, e incluso parcialmente sumergidas en aquél.
Más hacia el sur, y en su parte suroriental, la zona central de este pliegue

Inclina¡ se desarrolla en calizas del lías con relativa normalidad.
Al N. de la estructura anterior se extiende un área en que afloran sed¡-

mentes trIásicos muy plegados y fracturados, tanto a causa de los violentos
empujes a que han estado sometidos, corno por consecuencia de la tectónica
peculiar de las masas plásticas yesíferas de¡ Keuper y Buntsandetein.

Son tan frecuentes las fallas secundarias, los pequeños anticlinalos de
núcleos de yesos y las repeticiones de las, series, que resulta dificil distín-
guir. en este conjunto de repliegues y fracturas, unas unidades tectónicas
principales a las que pudieran referirse todos estos accidentes menores.

Hacia el NO. de la estructura anterior, junto a Fuencaliente, se encuentra
¡in curioso asomo de areniscas y margas pnntienses. Estas capas están sedi-
mentadas directamente sobre el Trias, e incluso en algunos tramos forma-
das a sus expensas, además de violentamente levantadas, a causa, sin duda,
de una póstuma erupción triásica.

Adoptan ahora la disposición de un domo casi perfecto, cuyos flancos
buzan de 30' a 45^. y una parte central erosionada da paso al cauce de¡ río
Cabriel, y está en gran parte recubierto por depósitos cuaternarios.
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El área que circunda a Camporrobles está en la actualidad ocupada por se-
dimentos miocénicos y cuaternarlos, que impiden apreciar la disposición tec-
tónica M substrato.

Sin embargo, las formaciones cretácicas y jurásicas que rodean esta zona
se hallan levantadas en un círculo casi perfecto, cuya parte central se encon-
traría al SO. de Camporrobles. Una investigación detallada de la zona ha
permitido encontrar aflorarilientos de brechas y conglomerados en los que
predominan clenientos de¡ Jurásino y Suprakeuper, e incluso masas de alguna
extensión de dolomías supratriásicas.

Si tenemos además en cuenta la absoluta Independencia de esta dispo-
sición tectánica en círculo, con las directrices ibéricas de la tectánica regio-
nal, parece evidente la presencia en esta ¿oriu de un diapiro triásico oculto
bajo el recubrimiento mioceno. pero cuyos efectos se aprecian en las serios
mesozoicas circundantes.

la Sierra de Bicuerca está formada por un pliegue sinclinal que hacia el
SO. se continúa en un anticlinal volcado y separado por una fractura de com-
presiones, de una nueva serie cretácica con buzamiento al NO.

Se ha observado que es un anticlinal volcado hacia el SO. y separado por
una falla del pliegue subsiguiente: hecho muy frecuente en la zona que es-
tudiamos.

En el flanco NE. de la Sierra de la Bicuerca se desarrolla un sinclinal que
deja asomar sucesivarnente toda la serie cretácica.

la parte septentrional presenta, además, en su área occidental, una zona
de gran complicación, en relación probablemente con el diapiro triásico de
Camporrobles.

Los movimientos orogánicos no han sido los mismos que en la parte sep-
tentrional y en la meridional de la región que nos ocupa. En general no son
de Igual Intensidad los empujes en las diferentes fases orogénicas, y más
bien parece observarse una alternancia en la Intensidad de las fases suce-
sivas al N. y S. del área considerada.

Es indudable la existencia de una fase herefrilca. los movimientos paleo y
neokiméricos han debido tener en la región pequeña importancia. La existen-
cia de lagunas estratigráficas en el Jurásico, la falta de sedimentos jurásicos
en determinadas zonas y las variaciones de facies y de extensión vertical de
la facies Weald nos Indican, al menos, una serie de transgresiones y regre-
siones, posible consecuencia de epirogénesis de signos opuestos.

Análogamente puede decirse de los plegamientos astúricos y larámicos,
cuyos efectos, en todo caso, pudieron haberse producido en la parte meri-
dional de la región que consideramos.

En el Neocomlense existió una facies de tipo batial: nerítica en el Seno-
nense y una emersión hasta el Luteciense en la zona marginal septentrional
de la Fosa Bática.

En el Terciarlo tienen lugar grandes dislocaciones. la edad de alguna de
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ellas es difícil de precisar, por la falta casi general de sedimentos eocenos y
oligoconos.

En la fase pirenaica se oriffinan profundos pliegues en la Fosa Bática, que
se reflejan con menor intensidad en la zona de transición.

Durante las fases sávica y estaírica tienen lugar los grandes plegamientos
en la zona marginal de la Fosa Bética y en la parte meridional de¡ área de
transición.

En todo la región, pero especialmente en su parte septentrional, se pueden
apreciar los efectos de orogenias muy recientes, de fases rodánica y valá-
quica.

Actualmente son frecuentes los seismos y las anomalías de la gravedad,
que nos indican una región todavía fuera de su posición de equilibrio.

La sedimentación en el Buntsandstein es mucho más intensa en la parte
septentrional que en la meridional del área que consideramos. la sedimen-
tación en el Muschelkaik es discontinua, pero aharca también la mayor parte
de la región.

Más continuos y extensos son los depósitos del Keuper, que se producen
en casi toda la región, pero disminuyen rápidamente de potencia en la
par-te septentrional de la misma.

El Keuper es seguido de las carniolas y calizas dolomítiras, en las que es
difícil distinguir el tránsito al Rético.

El Oligoceno únicamente aparece represpritado por algunas formaciones
detríficas aisladas, coincidentes o posteriores a los plegamientos.

Los depósitos del Tortoniense al Pontiense son de facies continental. En
el NO. de la región, y especialmente en la cuenca del río Cabriel, adquieren
gran extensión y desarrollo.

En general se aprecian en la región determinados hiatos en la sedimen-
tación jurásica, originados por regresiones parciales.

En el borde meridional de la Ibérica, es decir, en la zona que ahora estu-
diamos, los depósitos del Eocretácico presentan la típica facies Weald. Entro
uno y otro extremo se encuentra toda la serie intermedia.

4. HISTORIA GEOLOGICA.

los afloramientos paleozoicos se encuentran al NO. de la Hoja de Utiel
y están formados por cuarcitas y pizarras ordovicienses. No obstante, hay que
admitir la presencia de un substratum paleozoico, plegado por la orogenla
herciniana.

Entre el Paleozoico y el Trias existe un largo período de emersión, con la
intensa erosión consiguiente.

la sedimentación en el Buntsandstein es mucho más intensa hacia el
norte de la Hoja.
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En el Muschelkaik es discontinua. Más continuos y extensos son los de-
pósitos del Keuper al Jurásico Superior, aunque en facies muy litoral en
algunos horizontes jurásicos. Es posible también la existencia de pequeños
hiatos en la sedimentación jurásica, pero de muy reducida Importancia tectó-
nica y paleogeográfIca.

Al final del Jurásico Superior y principio del Cretácico, las diferencias
de facies y condiciones de sedimentación son ya muy acentuadas. la facies
Weald se extiende desde el límite superior del Jurásico hasta el Aptense, pe-
ro con variaciones locales muy acentuadas.

En las zonas que quedaron emergidas al principio del Jurásico, la laguna
estratigrúllica llega, en general. hasta el Aptense.

los movimientos paleo y neokiméricos debieron adquirir en el país muy
reducida Importancia. A ellos puede atribuirse la existencia de algunas lagu-
nas sedimentarlas en el Jurásico y las variaciones en espesor y facies en el
Eocretácico.

Análogamente puede decirse de los plegamientos astúricos, y en cuanto a
la fase larámica parecen observarse sus efectos en la regresión que se pro-
duce en el país al final del Cretácico.

A las fases pirenaicas y sávica corresponden los grandes pliegues de di-
rectriz Ibérica, y a los fenómenos de descompreslón subsiguientes una parte
de las grandes líneas de fractura que afectan a las estructuras tectánicas del
área que consideramos.

Al principio del Terciario comienzan a dejarse senfir ya los empujes oro-
génicos, que más tarde se habrían de ejercer con gran intensidad, produ-
ciendo bruscas y continuas variaciones en la estructura y condiciones de se-
dimentación.

la sedimentación en las grandes cuencas lacustres del país comienza en
el Tortoniense, y los depósitos lacustres alcanzan hasta el Plioceno Superior.

El luteciense presenta en ocasiones facies flych.
Una erosión cuaternaria muy intensa ha excavado grandes barrancos en

estos depósitos lacustres terelarlos.
El Oligoceno falta en la mitad meridional del área que estudiamos. En

algunas zonas del N. de la región la sedimentación oligocona, discontinua, se
produce en forma de conglomerados, a los que siguen margas y arcillas. y en
algunos lugares calIzas lacuatres. En este período. por tanto, y al contrario
de lo sucedido hasta ahora, la mayor altitud corresponde a la mitad meridional
de la región.

Durante el Mioceno, el geosinclinal bético permanece hundido, y de 61
parten fuertes transgresiones que inundan gran parte de la región.

Es la época de la formación del -tap. burdigaliense, que tanta extensión
y desarrollo alcanza en la parte meridional.

A consecuencia de los empujes orogénicos sigue una nueva fase de emer-
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alón a la que sucede una transgresión helveciense que no alcanza los límites
de la anterior.

Existen fenómenos epirogenéticos muy recientes que han modificado
sensiblemente la morfología del país, a ello se deben las profundas hoces y
gargantas que han excavado en su cauce los cursos de agua de la zona.

En los niveles altos suele encontrarse la típica caliza lacustre. Desde esta
época a la actual únicamente la erosión y los depósitos cuaternarios han
Influido sobre la morfología del país.

las aguas, cargadas de cal, procedentes de las sierras calizas, depositaron
en algunos cursos fluviales masas muy potentes de tobas calcáreas. Son
éstas particularmente notables en la Hoja de Cheste, y en particular en la
zona de Buñol.
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